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BLBCCIO~ DB rLANTAS PllOPIAS PAR\ T8RRBNOS SALADOS 

Objeto del Boletín 

Uno de los mús serios obstáculos para la agricultu­
ra en la parte árida de los Estados Únidos es la existen­
cia, frecuente en el suelo, de un exceso de saleR alcalinas 
rápidamente solubles en el agua, que impropiamente se 
les designa en conjunto con el nombre de "Alcali." Las 
tierras irrigadas que tengan una capa gruesa de agua 
están, probablemente, más expuestas a sufrir por eRta 
causa. 

I.a historia del de.~rrollo agrícola en el Oeste, con­
tiene numeroi:-os intentos de proyectos de irrigación que 

• tuvieron un principio halagüeño en los lugare:,q donde 
las tierras de valor han sido subsecuentemente empeo­
radas o inutilizadas por el aumento de las sales alcali­
nas. Se ha estimado que una décima parte de las tierras 
aometidas a los riegos, en el Oeste de los Estados Uni­
dos, o aproximadamente 850,000 acres ( o sean 353,995 
hectáreas), contienen una cantidad perjudicial de sales 
alcalinas. Algunas de las tierras más estimadas en 
aquella parte del territorio, adaptadas al principio a los 
mejores cultivos y situadas más ventajosamente con res­
pecto a las poblaciones y vías de transporte, se han vuel­
to Prácticamente inútiles por esta causa. 



• 
Includablemente, el remedio está en quitar el exceso 

de salP,..'- lo má:,; que sea pmlible, por inundación y :lre­
naje. pero sucede a menudo que i-e encuentran ,,bstacu­
los e~ el modo de corregir o mejorar las tierras saladas. 
El hacendado por i-í solo no puede ser capaz de ai-;e~ur:11' 
una salida para eliminar el agua, sino hasta que un RlS· 

tema de drenaje cooperativo :-e ha~·a e.stablecido_ en ~,~s 
alrededores. Las condiciones climatéricas o la d1sta~cia 
a los mercados pueden impedir el de.,.arrollo de cultm,11 
suficientemente remuneradores para asegurar el costo 
del mejora.miento. Aun en donde el mejorami_ento sea f~c­
tible, los procedimientos a menudo re.quieren ,arios 
años, y entretanto, tanto la tierra como la c~rtera del 
a!!I'icultor serán beneficiados si algunos cultlyos :-e le 
confían en la época más reciente, cuando se pueda a~ 
gurar una cosecha. Inundaciones prolongadas sin l'Hlti­
var la tierra, especialmente si F-on intensas, son ca¡,aces 
de alterar la coni::istencia del suelo, conYirti~ndolo c•n lo­
doso. Esto podría evitarse hasta cierto punto, si l_OR 

cultivos se aumentaran durante los progresos dl.'l !UeJ0• 

ramiento. 
Ei objeto de este Boletín es llamar la atención '-(lhre 

el cultivo de las plantas que son las más ap1·opiadas pa­
ra dar buenos resultados en nuestros terrenos salado& 
No se puede asentar de una manera segura qué culth·o 
sea el más apropiado en tales suelos. Por esta razón Y a 
causa de que la resistencia alcalina de las plantas depen­
de de muchas condiciones yariadas, no es posible, sino 
ofrecer indicaciones respecto a los cultivos que se de­
ben ensayar. 1 

. 
1 La !ndole de este trabajo no permite Incluir los métodos de mejoramlta• 

to de los terrenos &&lados. Los problemas relativos a los tratamientos de ellllJ 
suelo• son tratado• sólo incidentalmente, en unión de los diferentes cultlflet 
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Composici6n química de las substancias alcalinas 

Las substancias alcalinas se componen de varins i:iale/ól, 
que a menudo se encuentran en los terrenos del Oeste en 
81lficiente cantidad para impedir el desarrollo de las 
plantas. La mayor parte de estas sales son conocidas de 
todo el mundo por sus usos caseros o medicinales. De es­
tas substancias las más comunes son: la sal de Glauber 
o sulfato de sodio, la sal de cocina o cloruro de sodio y el 
earbonato éle sodio o bicarbonato de sodio. La sal llama­
da "Alcali Xegro" es una sal de sodio o sosa para lavar 
(carbonato de sodio). Las sales de Epson (sulfato de 
magnesia) son fambién un in~rediente importante de las 
substanc-iaí-1 alcalinas en ciertas parte.-;. Todas estas 
sales se disueh-en rápidamente en el agua. Los com­
puestos menos Roluhles que a menu<lo ocurren en los 
terrenos salados, son los carbona.tos di.' calcio y de mag­
nesio J' el sulfato de calcio o yeim. 

Es raro, si no es que jamás acontece, que sólo una cla­
se de sal exista. La alcalinidad es ocasionada siempre 
por una mezcla de Yarias salei::, variando en. las dife­
rentes regiones la clase y la proporción en que se hallan -
Para Informes de esta naturaleza y sobre las propiedades qui mico - flslcas de 
Ita llles alcalinas, el lector puede ocurrir a otras publicaciones del Ministerio 
: !"lcultnra y de las Estaciones Agr!colas de los Estados, principalmente a 

el Prof. E. W. Hilgard y las de sus asociados en la Estación Experimental 
~llfornla. En el Bolet!n nllmero 35 de la Sección de Tierras, intitulado "Los 

b Doa Salados de los Estados Unidos," por Mr. Clarence W. Dorsey sedan 
revea 11 ' 

110 
res menes de las publicaciones más importantes, además de una dlscu-

dotD (eneral del autor. En los trabajos sobre tierras del Prof. Hilord, publica­
" en 1906, el asunto de las Tierras o Terrenos Salados es tratado ampllamen-

(pp. fZ2-84 l, Los métodos de mejoramiento de las tlerru saladas por el 
drenaje están descritos en el Bolet!n num. 371, Intitulado "Drenaje de las Tie­
~l'l'lgadas," por Charles F. Brown; y, en el Bo!et!n núm. 217 de la 3ecclón 

11 V tadlos Experimentales, Intitulado "Drenaje de las Tierras Irrigadas en 
alle de San Joaquln de California," por Samuel Fortler y Vlctor M. Cone. 
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mezcladas. Pero a menudo sucede que algunas de estas 
sales forman la mayor parte de la substanria alc:alina 
("álcali"), y de aquí que podamos hablar ,le "sulfato 
alcalino" o substancia alcalina formada por el sulfato de 
eodio en donde la sal de Glauber y otros sulfatos son 

' r " los ingredientes principales de "Cloruro alra mo: en 
donde la sal común es la más abundante y de "álcali ne­
gro" cuando ocurra una cantidad considerable de rar-

bonato de sodio. 
En muchos distritos de riego, especialmente en aque-

llos que se hallan al Oeste de las )Iontafias Rocallosas, 
la sal de Glauber (sulfato de sodio) constituye la ma­
yor parte de las sales alcalinas ( del álcali) ; pero en al­
gunas de las áreas más grandes de los terrenos salados 
de los Estados U nidos, la ~l común ( cloruro de so<lio) 
es el compuesto más abundante. Considerables cantida­
des de bicarbonato de sodio están a menudo asociadas, 
tanto con el sulfato como con el cloruro tipicos. Las 
áreas en donde la substancia alcalina formada por el 
carbonato de sodio ( álcali negro) predomina, son mucho 

más restringidas. 

Causas que ocasionan la aparici6n de las substancias alcalinas 

La caracterÍf,tica de las sales alcalinas es la de ser rA.· 
pidamente solublei- en el agua, y una vez disuel~a~ se 
mueven l1acia arriba o hacia abajo, según los mov1m1en• 
tos de la humedad del suelo. Las condiciones que favo­
recen la evaporación de la humedad de la superficie del 
suelo favorecen la acumulación de las sales alcalinas en ' . 
0 cerca de la superficie, en tanto que ~na lluvia o un rie-
go llevan dichas sales hacia abajo. Al E!-te de los Esta· 
dos Unidos rara vez se encuentran las sales alcalin81 

i 

delde el meridiano 55, no porque los Fmelos de aquella 
región sean esencialmente diferentes de los d<'l Oeste, si­
no porque la intensidad de las llmfa.~ de aquella parte 
del territorio disuelve la mayor parte de la materia f.iolu­
ble, tan pronto como se forma en el suelo y Re la llevan 
fuera a la región de drenaje o desagüe. En mucJ1a~ partes 
de los Estados del Oeste las lluvias son muy escai-:as para 
efectuar el lavado, y las sales permanecen en el suelo, ge­
neralmente en o cerca de la superficie. En Jas tierras 
que jamás han sido regadas la existencia de Jas sales al­
calinas es, sin embargo, aparente, excepto en las part<'s 
bajas, donde el agua las acumula durante la épora de las 
lluvias y en los fondos de los valles, donde la capa de 
las aguas subterráneas está limitada por la superficie. 
Aun después de que se ha dado un riego, a menudo apa­
recen las substancias alcalinas en la superficie deJ suelo, 
la que parecía estar claramente libre de ella8. 

En tal caso las sales pueden existir naturalmente en 
las partes bajas del suelo, y no es sino el asren~o de Ja 
capa de agua, resultado de riegos continuos, la que ]as 
ha traido en unión de la humedad a las capas superiores. 
IAL evaporación llevará gradualmente las substancias al­
;linas a la superficie del suelo, y si continúa por mucho 

empo, la formación de la costra-blanca, característica 
de las sales alcalinas, se verificará. O bien puede suce­
:er que el agua aplicada a las tierras elevadas vecinas, 
aya llenado a las capas de las áreas inferiore¡, de un 

exceso de sales: las aguas sobrantes, habiendo sido lleva­
das h · ac1a el fondo de los valle.i;i, transportan allí una 
gran parte de las sales que naturalmente existen en las 
tierras elevadas, de las cuales vienen. Los riegos conti­
nuoe con aguas de rio o de pozo, teniendo una alta pro­
JIOreión de sales, son otra causa de que las tierras se 
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dañen o empeoren por la acumulación fü! las sales alca• 

linas. 
En los distritos donde Re hallan los terrenoR salados, 

los campos presentan muy a menudo un asperto mancha• 
do, debido a la acumulación de las sales en áreas más o 
menos hien definidas fuera de las cuales no puede ser 
suficiente cierta cantidad de sales alcalinas para impe­
dir el desarrollo de las plantas. Los lugares de~mudoe 
pueden ser sólo de un diámetro de pocos pies o bien pue­
den ocupar varios acre51. Esta acumulación local <le sales 
alcalinas obe<lece, generalmente, al nivel del suelo, pues 
las sales son llevadas por el agua que se acumula en los 

lugares bajos, donde se precipitan. 
La diferencia de consistencia o compacidad del suelo 

también desempeña su papel, pues el agua y las sales di• 
sueltas, se acumulan donde el suelo es menos permeable 

y el drenaje muy escaso. 

Efectos de las sales alcalinas sobre el desarrollo de las plantas 

El perjuicio de la¡:; sale-R alcalinas depende no Rólo de 
la cantidad y clase de efüu,, sino también de la cantidad 
de humedad que contiene el suelo. La lrnmedad del suelo, 
está determinada por las condiciones climatéricas ( Jlu• 
via, evaporación, etc.), por la aplicación e intenRidnd de 
los riegos, por la textura del Ruelo y por las condiciones 
del drenaje. Por lo demás, la diRtribución de las im 1~ a 
diferentes profundidade- del suelo en relación al carác· 
ter del sistema radicular de las plantas, debe tomarse en 

consideración. 
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Daños comparativos 
de las diferentes clases de substancias alcalinas 

( o álcali) 

Los sulfatos, cloruros y bicarbonatos, colectivamente 
conocidm, con el nombre de "álcali blanco," son mucho 
más abnndantei:i en la mayor parte de las localidades, 
que los carbonatos o "álcali negro.'' 

El "ákali n!'gro" que se puede reconocer generalmen­
te por el color que comunica a la superficie del suelo y 
al agua estancada, 1 ps mucho más perjudieia 1 a hu, 
plantas que las sales clel "álcali blanco.'' Es un corrosi­
ro enér¡rico, pues o<•fü,iona la cfü::iregación de los tejirlos 
de las plnnhls. Los úrbole.~ que Re desarrollan en los 
terrenos sala el os, donde a hunda el "álcali negro," son 
~lgunas Yeces !'xtrangulaclo~ en el cuello de la raíz o nu­
do vital, por la acción corrosint del c-arbonato de sodio . 
. Esta. sal tamhién produce un mal efecto en la textma o 
comm,tencia de los suelos fuertes o pei-ados, volYiéndo­
los lodoi:ios. 

E . 
. n aquellos lugares donde los sueloR contieu<'n con-

~1derables cantidades de "álcali negro,,, es por demás 
mtentar el cultivo de lai:i planta!-:, mientras no se remedie 
este m 1 s· a . I el yeso puede obtenerse a un precio módico 
Y el valor a "rícola !!ara t' • i=i • " • n 1za su ui:io, a menudo se puede 
convertir el "íl r ,, . • ca 1 negro en otra sal menos perjudi 
c1al, por sucei-ivai:; aplicaciones de este fertilizante. El 
efecto del ~·eso obra químicamente sobre dicho álcali. -

1 Sin embargo esta I di color obsc , s n caolones son algunas veces engallosas pues el 

1
, ldemts u;o puede ser producido algnnas veces por ar.les menos perj~dlclales 

contiene s'1 os carbonatos mismos no pueden producir la mancha si el euelo n~ 
00 muy poco humus. ' 
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neutralizándolo. Los resultados que :--e obtienen con el 
mullimiento del suelo son Ratisfactorios, pues con dicha 
operación se hace más apropiado a la penetración del 
agua, ayudando y facilitando así al lavado ~- drscenso 
de las sales. La pr~ncia de la décima parte del uno 
por ciento de carbonato de !:-Odio, es prácticamente per­
judicial al desarrollo de todas las plantas de cultivo. 
Para las demás especies vegetales la veintiava parte del 
1% (0.05%) de esta sal, es extremadamente nociYa para 
las buenas producciones. 

Las sales que constituyen el "álcali blanco" no son 
corrosivas, pero cuando penetran libremente dentro 181 
células de la planta ocasionan serias perturbacionee 
en su nutrición. Si estas sales se presentan en el suelo en 
suficiente cantidad, también impiden o estorban la ab­
sorción _del agua por las raíces de las plantas, de suerte 
que, aun cuando el suelo esté completamente húmedo, 
las plantas pueden, en efecto, sufrir por la falta de agua. 
Esta es, sin duda, una de las cauRaS principales del por 
qué las semillas germinan más lentamente en donde exi• 

ten las substancias alcalinas. 
El cloruro típico del "álcali blanco" es un tanto mú 

perjudicial a la mayor parte de las plantas de cultivo 
que el sulfato típico. Los bicarbonatos como tales, no 
parecen ser muy perjudiciales, pero hay siempre peligro 
en donde se encuentran, pues el "álcali negro" podria 

formarse por reaccictnes químicas. 

Ca.ntidad de substancias alcalinas existentes 

El daño de las sales alcalinas depende tanto de Sil 

cantidad como de su clase. El contenido de substancial 
alcalinas o la alcalinidad de un suelo se expresa por el 
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tanto por ciento de su peso total. A.sí: pues, si 100 libras 
de tierra seca contienen una libra de sales fácilmente so• 

lables en el agua, se dice que su alcalinidad es de uno 
por ciento. Como regla general, 1-i el suelo contiene más 
del medio por ciento de las sales que coni:;tit11yen el 
"álcali blanco," solamente plantas muy resistentes ¡me­

den desarrollarse en él. 
La clase de sales existentes en un tei-reno salado dailo, 

puede ser determinada solamente por el análisis quími­
co; pero si no hay bastante "álcali negro" para colorfar 
de azul el papel rojo de tornasol, cuando se pone en con­
tacto con la tierra húmeda, bastará, generalmente, para 
los usos prácticos, dar a conocer simplemente la canti­
dad total del material fácilmente soluble. Esto se verifi­
cará más rápidamente por la determinación de la resis­
t.encia eléctrica del suelo, cuando está saturado de agua. 
Para este objeto se emplea un instrumento com-eniente 
Y que es el puente eléctrico descrito en el Boletín núme­
ro 61, de la Sección de Tierra, del ~finisterio de Agri­
cultura de los Estados U nidos ( 1910). Por la resisten­
cia eléctrica puede calcularse el tanto por ciento de sales 
alcalinas contenidas en un peso seco dado de tierra. 

Humedad del suelo 

Las sales pueden impedir el dei;;arrollo de las plantas 
aolamente cuando están disueltas en el agua. De aqui 
que, aunque la cantidad total de sales alcalinas, en uu 
volu~en dado de tierra, permanezca ht misma, la po­
t.enc1a de la solución que rodea a las raíces, de la cual 
extraen el agua y las sales alimenticias de la planta 

:eeesari~s para su desarrollo, -variará con toda clase 
e cambios de la humedad del suelo. Por ejemplo, si 20 
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libras de agua se añaden a 100 libms de tierra desecad& 
al aire libre que contenga una libra de sales alcalinat, 
el volumen total de estas sales será disuelto en las 20 
libras de agua y la concentración de la solución ele dicha 
tierra será aproximadamente una veintiava parte de la 
solución primitiva o f-ea el cinco por ciento. Si se afiaden 
20 libras de agua sin aumentar la cantidad de las i:;alea 
existentes, su concentración se reducirá al 2½ por cien­
to (2.5%). Si después se ~ca la misma tierra hasta que 
contenga ¡;ólo 10 libras de agua, rpsultará una solución 
con una concentración al 10%, suponiendo que la hume­
dad y la:-; sales clifmeltas en ella permanezcan aún dis­
tribuídaR en toda la rapa del suelo. Por lo tanto, C'S evi­
dente que el vercladC'ro tenor o tanto por ciento de la 
alcalinidad existente en un suelo, nos diga algo respecto 
a las plantas que podrían ser afectadas o dañadas por las 
sales alcalinas. Lo que más interesa a las plantas es la 
energía de la solución que rodea. a las raie<>s. Las plan• 
tas podrían des.'l1Tollarse raquíticamente en un suelo 
que contuviese un tanto por cient-0 de una alcalinidad 
cualquiera con tal de que loR riegos fuesen manejadOI 
del modo máR com·eniente, de manera de mantener un& 

humedad constante, de un 30%, pudiendo sufrir i,;ewra· 
mente tales plantas si el mismo suelo, sin cambio de 181 
substaneia akalinas contenidas en él, Re secara hasta 
dejar solamente un 20% de humedad. 

De una manera semejante, algunas plantas pueden re­
sistir el 1,:t de alcalinidad Ri se hallan en un suelo ful'rte 
o pesado; pero perecerán rápidamente en los suelos are­
nosos que contuvieran la misma cantidad y la misma eta• 
se de sales; la principal razón de este fenómeno es la de 
que los suelos fuertes pueden retener mucha agua y por 
más tiempo que los antes mencionados y con lo cual 
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mant~nen ar,;í una solución sali11~• muy diluícla. Si una 
marga arcillosa y un su(•lo muy nrenosos retirnen el 11 
de las substancias alcalinas en un mismo peso seco de 
tierra, ~- Fli se saturan ambas con agua, la i-olución del 
81lelo en el primero solamente estará concentrada la 
cuarta parte de lo que lo estará la del último. 

La humedad contenida en el i:melo e~ú, por supuesto, 
81lhordinada a la influencia ele los factores climatéricos, 
especialmente de la eraporación y precipitación. En lm:i 
region~ donde lar,; lluvias son de imierno, como en Ca­
lifornia, una planta de invierno podrá lograr!-e mejor 
en un terreuo salado de una concentración dada, qne 
una planta de verano que es en esta última estación mús 
resistente. Durante la estación lluviosa la RoluC'ión i-alina 
del suelo es frecuentemente dilnída por el agna que 
cae Y por la ernporaci6n que es relativamente 11éhil. 
De aquí que la su¡wrficie del suelo sea. capaz de per­
manecer car-i libre de las sales durante tocia la epo­
ca lluviosa, cuando la,,:; planta.<:; e:,;t{rn en de:s.11Tollo. 
Por otra parte, el de._c;;arrollo de la.,:; plantas; de verano 
tiene lugar durante la época en que la ernporación es 
más rápida y tiende a acumular las sales cerca de la 
superficie d<'l suelo. Un cultivo de verano sometido a rie­
go está Rujeto a grandes :fluctuaciones en este s1•11ticln, 
pues la sohwión salina del suelo i-e diluye mucho iume­
mediatamente deRpués de un riego; pero diariamente se 
concentra más por la acdón de la ernporación. 

Los sistemas de riegos tienen una ~ran parte que ues­
empeftar en el movimiento de la humedad del r-1uelo v por 
~nRiguiente en la distribuciún de las subRtancia~ ·alra-
lmas. s· 1 t· · • 1 a 1erra es horizontal o plana, una inurnlaci(m 
intensa hará mover el agua hacia abajo en toda la i-u­
J)ertlcie del terreno, lleYúndose con~igo las sale~. Por 
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otra parte
1 

el canal de riego se lleva hacia el fondo de loa 
surcw, las sales akalinas, tomándolas de cualquier lugar 
en que se l1allen: 11ero como riega a la vez el suC'lo com• 
prendido entre los surcos ( lomos o camellones), ocasio­
na una acumulación ele sale:-- en su cima. Esta ac<:ión se­
ría intensa si el agua misma de riego llevase considerable 

cantitlad de sales alcalinas. 

Grado de desarrollo de las plantas y carácter de su sistema 
radicular 

Otra ron!'-ideración importante que debP tenerf-e en 
cuenta para determinar el efecto de una cantidad dada 
de snhstancias alcalinas, es la posición ,ertical del ime­
lo con relación a la profundidad alcanzada por las raf­
ees de las plantas. Si la mayor parte de una cantidad 
relativamente pequeña de sales alcalinas ,se acumula 
cerca ele la superficie del suelo, impedirá el dei-arrollo 
de las plantm; de cultivo, las que solamente pueden lo­
grarse c:on éxito si cae una lluvia intensa o se da un rie­
go tnmhién intenso, antes de hacerse la siembra o planta· 
ción. El objeto de añadir asi una gran cantidad de agua 
es, por supuesto, llevar muchas de las sales a las profun­
didades del suelo, dejando una solución relativarnent. 
diluída en el lugar donde tiene verificativo la germina· 
ción de las semillas y donde llegan las raices de las plan­
titas jóvenes. Después con el transcurso del tiempo, la 
eYaporación produce una nueva acumulación salina el 

la superficie del suelo; pero entonces las raices princi­
pales de las plantas pueden haber penetrado lo bastant. 
v estar fuera del alcance de la solución salina concen­
trada, que una vez más se ha acumulado en la superficie. 
La alfalfa sirve de ejemplo para comprobar esta ase~ 
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ración, ¡111e:-to que las jónines plantas emiten una raíz 
pivotante que penetra muy rápidamente en el suelo. Si 
previamC'nte se quitan las E-ales alcalina!'; de la superficie 
del suelo, ha~ta una profundidad de 6 pulgadas, antes 
de la siembra, puede obtenerRe una cosecha y las plan­
tas pueden escapar a su acción perjudicial aunque pos­
teriormente se forma de nuevo una costra salina. 

Este hecho, sin duda, explica el por qué ocasionalmen­
te se ven prosperar alfalfares viejos aun por -varios afios 
en los lugares donde la cantidad de sales alcalinas. ahora 
existente!'; en la superficie del suelo, baria imposible la 
ejecución de los sembrados a causa de la ascensión in­
mediata de las sales después de hecha la siembra. 

Por otra parte, la mayor parte de las substancias alca­
linas pueden confinarse en las partes profundas del sue­
lo, condición que es desfavorable, especialmente para 
las plantas de raíces profundas, tales como la alfalfa, 
algodón y los árboles. 

En las tierras ele riego esta condición está casi siem­
pre asociada c·on una capa gruesa de agua, la cual en sí 
es desfavorable a las plantas de raíces profundas; pero 
los depósitos profundos de sales pueden presentarse tan­
t.o en las tierras de secano como en las de riego1 que 
tengan una capa delgada de agua. Tale.s depósitos se 
asocian, a menudo, a un subsuelo arcilloso o formado por 
un banco calizo. En estos ca.c;os pueden cultivarse con 
éxito plantas de raices relativamente superficiales como 
eereaies y pastos de pradera, pues si se cultivasen las 
de raíces profundas perecerían pronto. 
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Germinación 

De lo anteriormente expue¡..to, se infiere que pura lOI 
terrenos salados e!-! conveniente o prudente, no importa 

la clase de plantas que ~ cultiYe, depositar la i-emill& 

tan pronto como sea posible, tlespué~ de una llmia o rie­
go intensos. Esto es especialmente importante para las 
semillas pequeñas, tales tomo las de los pasto.~ ele pratle­
ra y las de alfalfa. Si aun con esta precaución la capa 

superficial del suelo retiene una solución salina extre­

madamente daílosa, hay razón para creer que las plan­
tas de semilla grande pueden a menudo salir más fácil• 

mente que las plantas de semillas pequeñaR de la misma 
familia. El vigor y el desano1lo rápido de las plantas 
de semillas grandes, provistas de abundantes re. er,·aa 
alimenticia.e; y la rápida penetración reimltante ele las 
raices son, probablemente, los factores determinantes en 

tales casos. 

Calidad de la cosecha 

A pesar de que la planta pueda <lei-arrollarse en 108 
terrenos salados que contienen una rantidacl dada de 
sales alcalinas, no debe seguir~ como regla que en talel 
condiciones puede obtener~ i,.iempre nna bU<•na cose<•ha. 

E l efecto de la alcalinidad de los sll(~los wbre el produc­
to por el cual se cultiva una planta, debe ser conRiclera• 

do también. El trigo pue<le desarrollari-e muy bien con 
la existencia de una cantidad dada de Mles akalinaFI que 
no permitiría la formación <le espigas hien llenas ~- de 
grano grueso. Varias clases ele árboles frutales pueden 
resistir determinadas concentracioneR de i-ales alcalina&, 
que perjudicarían seriamente la consh-tencia, la dnlzu• 
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ra, el sabor y la com:errnciún de ln forma propia ele la 

fruta. La cuuli,lad ele buena tomhustibilidacl clel tahaeo 
' la longitncl J" finura de la fibra de algodón, el contenido 

Y el coeficiente de pureza de azúc·m· de remolacha '" rafia 

de azúear pue<le alterarse por una c·,rnt idncl d~da ele 
sal<'8 alcalinas qne p:,; sumamente pequeña para oponerse 

seriamente al cl<1sarrollo clP las plantas. Por otra partl', 
en el caso de las planta~ forrajPras como i-:e cnlth·an 

principalmente 1iara granclei:i producciones de tallos v ho­
jas, la re~h-tern·ia akalina efel'tiYa ele las plantas ·mos­

trada por i-n dl'fim•rollo YegetatiYo, determina la poi::ibi­
lidad de produtci6n de una <·oset·lm en te1·r(•nos Nlla<los. 

Plantas de cultivo adaptadas a diferentes grados de alcalinidad 

Distinción de los grados de alcalinidad 

Los 1,ignientes gradoi:: de akaliniclad que pnerlen clii:.­

tinguirsP (•st(in ha~dos i-ohre el tanto por l'i<>11to. pn ¡,e­

so, dP 1-alPs soluhle!-: t'Onteniclo en los i-.uelos a una pro­
fundidad tlt•h•11nina<la. 

Refiri(>nclonos a los diferente~ grados de akalinidad 

cuando se trata ele la resistencia alcalina de .mw planta 
en partieular, se considera la profundidad del suelo OC'U· 

pada ordinariamente por las raíces ele la planta en 
cuestión. 

Elec. de plantas.-2 
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Cuadro 1.-Clasiftcaci6n de los diferentes grados de alcalinidad 

0&-al•f•4C'hJ• D11. OUOO, l 

ExctJsivo ................................... •· • •· • .. 
Muy fuerte ...................... ........ ... ..... . 
Fuerte ........................................... . 
l\Iedinnnmente fuerte ................... . ..... . 
~Ie<liano ................................... •····· 
Débil. .............................................. . 
In~ignilicnnte .. _. .............................. • .. 

r,.,...i611 •• ...... 
.... IDltlN OH&eDt~ •u tD ti p,PO MIO 
te4,al. de la •p& •• 
uerra e&■prH414a 
4Mdt 11 HptrGcl1 
ezl:trltr, IIHta la 
prtf••••• .. • a la 
OHlll•a•• ·••ratON 

l\Jás del 1.5 
De 1 a 1.5 
,, 0.8 a 1 
,, 0.6 a 0.8 

0.4 a 0.6 

0.1 a 0.4 
Menos Je 0.1. 

Como Re ha visto en la pá~ina precedente, es la con­

centración intensa del suelo alcanzada por las raÍ<'t>S 

y no la mera cantidad de las sales existeufrs la r¡n<' 1le• 
termina efcctiramente el efec-to ele las substancias aka• 

linas en el de:--arrcillo dP las plantas. Pero como la hume­

dad clel suelo ef- extremadamente variada y de ar¡uí que 

lo i-ea también la energía de la solución, pueden C'lalilifi• 
c·arse los terrenos salados tomando solamente como hase 

el tanto por ciento de ~les del peso seco clel suelo. Ulilan· 
do la clasificación anterior en la discusión ele la resis­

tencia de las plantas, se considera que el i:-uelo contiene 

un grado de humecfad favorable para el dPsarrollo dP l,l 
planta en cuestión; tainbiéu r¡11e el suplo no sea extrema· 
clamente arenoso, porque los f-nelos arenosos retienen 

mncho menos rantidacl de agna r¡ue los mar~osos o ar 
cillosos, y ele ar¡uí que, un mismo tanto por ci<'nto ile 
snhstanc·ias alralinas, prndnzc·a una i-;ohu:ión mús enn· 

c·entrarla en los snelos mur li!!eroi:- o sueltos. 

t Usamos este término para e\"ltar la repetición constante de "tanto por 
ciento," en el estudio de las relaciones de alcalinidad de las plantas. 
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Plantas de cultivo adaptables a los diferentes grados 
de alcalinidad 

Los límites qne se dan son aquellos que corresponden 

a la producción de cosechas, tomándose en consideración 

determinados requisitos, tales como la calidad del grano 
en los cereales, de la fibra en el algodón y el contenido 

de azúcar en la remolacha azucarera. El término ''bue­

na cosecha" significa una aproximación a la producción 

normal en suelos exentos de sales alcalinas, mientras 
que el término "hermosa cosecha" o ''muy huena cose­

cha'' implica que un producto está dando una ganancia 
razonable sobre el capital im·ertido, considerándose, por 

supuesto, relativamente sobre el Yalor de la tierra. T.os 

limites tal y como se han dado son aplicables sólo a las 
plantas adultas, pues para las semillas que e)-lt{m en 

germinación r las plantitas que están en su primer pe­

ríodo de desarrollo, los límites deben ser, en mul'hos ca. 
sos, considerablemente bajos. 

Se comprende, pues, que ninguna clasifieaci6n de 
plantas husada sobre su resistencia alcalina pnerle apli­

ral'ke sino solamente de una manera general, debida a la 
naturaleza variable ele las condiciones (tratadas en las 
secc-ionei,, precedentes de este Boletín) que determina 

la rei,;istl'fü:ia en alguna localidad particular del suelo. 
La rlasifiraci6n se aplica de uua manera mús completa 

E>n dondP la alcalinidad depernle <le laR sales Jel tipo 
1M sulfato. En los lugares donde la Ral común o cloruro 

de s11tl io forma la mayor parte ele las sales alcalinas, Re 
rerít (]ne la mayoría de laR plantas cultiYa<las rnenc1ona­
da11. pro~perarán mejor con los límites más bajos «le los 

in-adoR rf'lilpeetiYos. Ri exiRte una cantidad apreciahle ele 
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"Akali negro" (~t>sqni-eal'bonato <le sodio n "TequPs<¡Ui• 
te negro") la clasific,wiún no sería rnmplt>ta nwntr h11pna. 

j. pe.c;;ar de e,.c;;tas limita<•ionPs, se cree (Jne los si!-!nien­
tes grupos ser[m muy útil<.>!- como nua ~nía en la :--rlec• 
ción de plantas para experimentarlos en los tt-rl'enos 
salado:,;, una. vez que la tolP1~ntia eomparatirn de lns di­
ferentes plantas, está suficientemente inditada. Para 
mfu~ detalles ver la resistencia alcalina qne <le ,·a,la 
planta se da bajo el título de "R<>sisten<'ia a leal inn de 
las difer(•ntes plantas cultiyadas." 

Grado excesivo de alcalinidad 

Solamente muy potas 1,lantas útiles pneclen cn•rer 
donde las sales alC'alinai- se <.>ncuentran en una i'antidad 
mavor del 1.5%' del peso R<'CO del suelo. Entre ~stas c:-t{m 

pri~1cipalmente los c-haparros salados natirn~ ~- extran· 
jeros y las plantas coniéneres !le la familia de las que­
nopo<liáe<>as, que son <ll' al¡p'm nllor tomo phmtns fo11·a• 

jeras. Ciertoi-; pastos natirn~ printipalmente ele l<~ 
terrenos i-;alados (Dilitic111i-~ .~picata), que dan un forraJe 
más hien de ealida<l inferior. pnc<len 1:l•sistir múi-; ,lel 

1.5% de "álrali blanco." 
1,a rt>molac-ha azuc·arera puede clesanollars<> 1·on la 

existencia de ~.5;1 <le akalinidad, pero h1R raÍ<:e:-- c¡ue se 
obtien<>n son pec¡uefias, siernlo, ademáR, el rontenicln de 
azÍIC'ar pequeño y el C'Ontenido de cenizas <le loi-; rP8Í· 
duoR del jugo mny alto. Entre los árboles frutale::. la 
palma datilPra es la única espe('ie que parece prospt•rar 

con éxito. 
Grado muy fuerte de alcalinidad 

Donde no hay máR del 1.5;i de saleR alcalinaR Pll el 
suelo, Ri laR condicione.~ del e-lima y humedad ~nn ex• 
cepcionalmente fa,•orableR, la remolacha azucarera ¡111e-
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de dar mn~· buena:-; cosC('has; sin emhargo, no eR de 
recomen,lar:--e para s1wlos que tengan este f!l'a<lo oe aka­

linidad. La palma tlatilera es tod:nía
0 

la planta frutal 
qne pne<lP dar frutos de buena calidad. T.os arbui-;tos de 
Gran:ulo podrían de.,,arrollari-<>, pero probablemente no 
darían frutos comestiblf'~. 

Grado fuerte de alcalinidad 

Bajo otras c·mHlkiones fann·ables 1nwd<' e:--perm-se que 
<len h1wnas <·o~·haR t'n los tt>rrenos <1ue no contengan 
má~ ,Iel lj de sales akalium:, las plantas siguientes: La 
remolacha azucarera y loR pai:;tos: Western Wheat Grass 
(.4.gropyrrm). ".\.wnles.c: hrome-graf;s'' (/Jro11111s intcrmis) 

o paicto ltún_garo sin barha:,; y "'l'all nwadow oat-grai:;s'' 
(A.rr/,,·1111f/,,.ru111 d11ti11s) o an•mt g-igante <h' ¡)('nachos. 

Grado medianamente fuerte de alcalinidad 

Eu los suPlof; Pn donde la akalinidad. es mayor del 
0.81 !-1' ¡mP<l<· obt<>ner buena coi:;P<'ha d<' las plantas si­
~nientPs: Entre los pastos ei-tán el ''Western wheat­
graKK" (.lym¡1yro11). "Dronw-1-,ri·asR" (Hro111118 incr111iN}, 

el "Tall mearlow oat-irass" ( . lrrh('/Wtll('J'lll/1 el"tiu!?} y 
una rpz que estai- planta:-- se han atlapta<lo al medio, se 
pnedPn oht<:>n<1r hnenai- (·oRechaR de pstoR otros pai;;tos: 
Un~·-nras.._ Italiano o Loyl•to (l,oli11m ltalic11m}, <'1 "mea­
dow-ft•!-ctw" o caiiuela <ll' 1n·:ul<>ra ( FcNtuca ¡m1tr11.~i.«) 

~· el "~lt•111ler wheat-g-rass" (.lf/l'OJ)lf/'011 tc11<T1rn1): a:,;í 
l'Olllo la r<-molad1a azm·ar<>ra ~· mijo común o cola 
de zon·a. ~l' pnedrn ohtenN' tamhién hm•nas l'OS(•,·has <le 
naho ~iln•str<'. hrPt(m y los pastos "H<>1l-top'' (.1 yro8f i,q 
alba). "Timoth~·" ( l'lil<-11111 ¡im/1 mw). de jardín y de 
huerta, así tomo también el centeno, t•l al~odón y los 
etlp.'trrngos. Es posible obtener tamhi(>n hnem1R C'OS<'thas 
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de )1 ilo ( )lijo amarillo) ; Kaffir; 
avena; Enuuer º· trigo dístico (Triticum satirum. rar. 
dicocc11111)_: alfalfa; arrejón; trébol oloroso (melilotus); 
vicias o jaramagos y lino. Entre las plantas frutalee 
los Perales y probablemente las Higueras pueden pro. 
perar, si las otras condiciones son favorahles. 

Grado débil de alcalinidad 

En los lugares donde los suelos no contienen más de 
0.4,: de sales alcalinas, pueden obtenerse buenas cose­
cl1ai;:i de casi todas las plantas forrajeras y de los cerea• 
les, excepto el maíz. Entre las plantas ele hortalizas lu 
que mejor pueden proi-perar C'On éxito i-on: El hetabel, 
la col de repollo, la coliflor, el apio, la berengeua, el 
bretón, la espinaca, la papa, el camote, el tomate y la 
sandía. Las vides de Yariedades europeas (rinífrra) 

pueden dar cosechas, si las otras condiciones son favo­
rables. 

Grado insignifl.cante de alcalinidad 

Prácticamente i-e puede det·ir que todas las plantu 
cultivadas pueden dar coi-echas productivas en los terre­
nos que contengan menos ele 0.1% de "álcali blanco.'' si 
las demás concliC'ione~ son farnrables. Pocas plantaR de 
hortaliza y de huerta reRi~tirún probablemente e~te gr&· 

do de alcalinidad. 
Sin embargo, como previamente se ha asentado, el Ji. 

mite de todas er-tas plantaR culth·adas seria el más hajo, 
si las substancias alcalinas se acumulai-en conr-irlerable­
mente cerca de la superficie del suelo, especialmente en 
la época de Ja siembra. Por otra parte, si el r,;uelo ea 
muy arenoso, o Ri existe en él nna cantidad apreciable 
de "álcali negro,'' puede tolerar:-e un grado m<'nor de 
alcalinidad. La existencia de otra:a. condicione~ desfavo-
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rables, tales como una deficiencia o falta ,le el1m1entos 
de nutrición necesarioi- en el suelo, males 1le ,~iversas 
natur-c1Jeza!--, y en el car-o de los árboles frutale., y otras 
plantas de rakes profundas, una gruesa capa de a~11.rn 
puede bajar mucho los límites de tolerancia, más allá 
de los que se necer-itarían en el C'aso en que la alcalinidad 
fuera i-olamente el único factor perjudicial. 

En el cuadro segundo . e da una liRta <le las plantas 
cultivadas que son las más apropiadas para prosperar 
con éxito sobre terrenos dotados de los clif eren te.'- grados 
de alcalinidad enumerados ante.q_ Solamente se incluyen 
en el grado respectivo de alcalinidad aquellas plantas 
de las que no se puede esperar den, al menos, una bue­
na cosecha, siempre que no existan las condiciones desfa­
vorables mencionadas en el párrafo anterior. 


